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EDITORIAL 
 
  

 Queridos lectores, 
 
 Nuestra asociación está próxima a cumplir dos años y las personas que 
formamos parte de la Junta Directiva os damos las gracias por ofrecernos vuestro 
apoyo, confianza y colaboración. 

En este número le hemos dado importancia a la forma de vida que tenían los 
pastores de esta zona en el pasado, a sus costumbres y a cómo se manifestaba su 
cultura en todos los ámbitos. 

Se ha inaugurado en este número una nueva sección “La riqueza está en las 
calles” donde descubriremos pequeños retazos de la historia y tradición presentes 
en las calles de nuestro municipio. No abandonamos nuestra línea de cómo 
preservar el medio ambiente, que tipo de vegetación podemos encontrar en 
Cogeces del Monte y de los nuevos proyectos culturales que se están llevando a 
cabo en nuestro término municipal, sin olvidar nuestro patrimonio arqueológico e 
histórico. 

Nuestra revista también desea haceros participe de su preocupación por 
nuestro patrimonio natural, y en este sentido nos sumamos a los comentarios que 
hizo en “Un mundo que agoniza” Miguel Delibes: 

 
El verdadero progresismo no estriba en un desarrollo ilimitado y competitivo, 

ni en fabricar cada día más cosas, ni en inventar necesidades al hombre, ni en 
destruir LA NATURALEZA, ni en sostener a un tercio de la humanidad en el delirio 
del despilfarro mientras los otros dos tercios se mueren de hambre, sino en 
racionalizar la utilización de la técnica, facilitar el acceso de toda la comunidad a lo 
necesario, revitalizar los valores humanos y establecer las relaciones Hombre – 
Naturaleza en un plano de concordia. 

 
Cada uno de nosotros puede llevar a cabo pequeñas acciones para preservar 

la naturaleza que nos rodea: manteniendo limpio y cuidado el trocito que nos 
corresponda, no consumiendo más de lo que necesitamos (aunque los medios de 
comunicación nos bombardeen constantemente para que lo hagamos), 
consumiendo artículos que tengan poco envoltorio o embalaje, reciclando todo lo 
reciclable, mas ahora que contamos con un punto limpio, y educando a nuestros 
hijos para que respeten este maravilloso planeta en el que vivimos. 

 
¿Qué os parece si os pidiéramos que lo anteriormente expuesto fuera uno de 

los propósitos a cumplir en le próximo año? 
 
 
 
 
OS DESEAMOS DE CORAZÓN FELICES FIESTAS Y 

PRÓSPERO AÑO 2007 
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ACTIVIDADES DE LA  

ASOCIACIÓN ARCAMADRE.  
Segundo semestre de 2006. 

Ya ha llegado la Navidad, y con ello el 

número tres de nuestra revista, por lo 

que nos gustaría agradeceros a todos 

los socios vuestra colaboración y 

participación en todas las actividades 

realizadas. 

Este pasado verano se han celebrado 

las III Jornadas Culturales y de la 

Naturaleza de La Armedilla: Un 

paisaje en transformación, donde 

como ya viene siendo habitual 

Arcamadre ha participado en gran 

medida en las mismas, funda-

mentalmente se han dirigido las 

visitas guiadas en el entorno de la 

iglesia parroquial de la localidad, el 

chozo y los corrales de Los Hilos, y La 

Armedilla, con nuevos guiones 

intentando que cada año sea diferente 

para que resulte atractivo. Como 

guías-interpretes hemos contado con 

Gustavo Herguedas, Alfonso García, 

Raquel Molpeceres, Julio Andrés, 

Esther Gómez, Nuria Arribas, 

Alejandra del Valle y Consuelo 

Escribano. 

De la muestra de oficios tradicionales 

y del mercado del convento solo 

podemos decir que cada año nos 

vamos superando un poco más, ya 

que se ha contado con nuevas 

estructuras  para los puestos 

financiadas por Arcamadre, y 

realizadas por Félix Redondo, por lo 

que desde aquí le damos las gracias, 

así como a todos las personas que nos 

acercaron sus labores y oficios; a 

Mariano y José por sus trabajos en 

madera y los badajos, a Valerio y a su 

hijo Adalberto por acercarnos la 

huerta y la miel, a Asun por su 

bolillos, a Paco por su colección de 

utillaje de carpintero, a Goya por sus 

labores de ganchillo, a Jose por sus 

labores de vainica, ganchillo y punto, 

a Manuela por sus tapices, Concha y 

sus hijas por mostrarnos sus 

herramientas antiguas de peluquería, 

a Paco por las herramientas de 

esquilar y a Yoli y Modesto por su bar. 

También el Ayuntamiento y 

Arcamadre tuvieron su puesto, donde 

este año se han preparado nuevos 

jabones naturales, saquitos 

aromáticos, bolsitas de manzanilla, 

marcapáginas…, desde aquí dar las 

gracias a Julia Peña y Ana Isabel 

Martín por estar en dichos puestos, al 

igual que otras tantas personas. 
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Este año Arcamadre también se ha 

encargado de la organización de los 

distintos talleres, concretamente taller 

infantil, donde los niños hicieron un 

cuento basado en la historia de La 

Armedilla, coordinado por Cristina 

Velasco y Sonia García; y un taller de 

Farmacopea coordinado por Pilar 

Herguedas; Goya realizó un taller de 

ganchillo para niños, al igual que 

Manuela de tapices. Gracias a todas. 

El día lo estuvieron amenizando con la 

dulzaina y el tamboril José Luís Alonso 

“Titín” y Carlos Enrique Otazo 

Gutiérrez, y por la tarde pudimos 

disfrutar de la ya popular merienda 

con pan, vino y azúcar. 

Este año el mercado ha contado con 

un ciego y un lazarillo que nos han 

recitado y mostrado las coplas 

relacionadas con la historia de La 

Armedilla. Dar las gracias a Ricardo, 

Sergio, Manuela, Ana y Josefa. 

También agradecer a otras muchas 

personas por la participación en estas 

III Jornadas: Cruz García Casado y 

sus compañeros de Telón de Azúcar 

junto con los Alumnos de la Escuela 

de Arte Dramático de Valladolid los 

cuales representaron “Las Troyanas”. 

Destacar los romances tradicionales 

con los que nos deleitaron el Dúo 

Alalumbre y las conferencias 

“Ocupación del territorio durante la 

Edad Media” del Dtor. J.A. Rodríguez 

Marcos, profesor titular de la 

Universidad de Burgos; y sobre “Los 

avatares de la sillería del coro del 

Monasterio de la Armedilla” de D. M. A 

Marcos Villán, conservador del Museo 

Nacional de Escultura Policromada. 

Dar las gracias a tantas personas que 

han participado y colaborado para que 

estas jornadas se sigan llevando 

adelante. Gracias a todos los 

socios/as. 

 

Cambiando de tema, el día 16 de 

diciembre la Asociación organizó en la 

Iglesia de Nuestra Sra. de la Asunción 

un  concierto de música bajo el título 

“Dadme Albricias” Música de Adviento 

y Navidad a cargo del Coro de Cámara 

“La Trova” de Madrid, el cual se fundó 

en 1988 como coro de cámara no 

profesional por cantantes de 

diferentes 

nacionalidades, 

con el propósito 

de interpretar 

música 

renacentista 
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profana y religiosa de diversos países 

europeos. 

Se cobró una entrada de dos euros 

para los no socios y un euro para los 

socios, la recaudación fue de 126 

euros, de los cuales la mitad se 

destinaron a la iglesia para sufragar 

gastos de calefacción. 

Comentar que esta actividad ha 

supuesto un pequeño esfuerzo 

económico para la Asociación, puesto 

que nos hemos encargado del 

alojamiento, cena y desayuno de los 

integrantes del coro; pero el esfuerzo 

ha valido la pena. Dar las gracias 

especialmente a Mª José Gómez por 

acordarse de nuestra asociación para 

llevar a cabo esta actividad, máxime 

teniendo en cuenta su delicado estado 

de salud en ese momento. 

Al concierto asistieron alrededor de  

80 personas. 

 Destacar otras noticias culturales de 

interés:  

- Se ha realizado un trabajo de 

documentación fotogramétrica de la 

armedilla. 

- Recopilación documental y 

archivística de la Armedilla. 

- Se ha recuperado desde el 

Ayuntamiento la Choza de los 

Pelechines. 

- Ha finalizado la obra del parque 

etnográfico de la vida pastoril que se 

encuentra en el chozo de los Hilos, así 

como la señalización de los chozos de 

los Pedrines y Tio Monago; de la 

Armedilla, La Pared del Castro y Pico 

la Frente y Pico de la Mesilla.  

 

FE DE ERRATAS 
 
En el número anterior, en el artículo La 

Caza de José Blanco donde dice que la 

caza con escopeta practicada con respecto 

es una actividad destructiva en la página 

22 del artículo, debe decir es una 

actividad deportiva. 
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APROXIMACIÓN A LAS 

CENCERRADAS EN COGECES DEL 

MONTE 
Roberto Losa Hernández 

 

En las siguientes líneas vamos 

a trazar someramente los perfiles 

básicos de una tradición pérdida 

desde hace algunos años en Cogeces 

del Monte: las cencerradas, una 

costumbre generalizada en toda 

España a través de la que se 

afrentaba a ciertas personas –

especialmente viudos- por 

comportamientos que se salían de la 

moral tradicional y consuetudinaria –

casarse por segunda vez-; una vieja 

tradición, a veces festiva, casi 

siempre desagradable para los que la 

sufrían, de la que algunos autores 

reconocen sus raíces en la Prehistoria, 

y contra la que las legislaciones civiles 

y religiosas lucharon denodadamente 

durante siglos por su desaparición. 

 

Una vieja costumbre europea 

 

El Diccionario de Autoridades 

definía en 1729 las cencerradas como 

algo que en los lugares cortos, suelen 

los mozos las noches de días festivos 

andar haciendo este ruido por las 

calles y también cuando hay bodas de 

viejos o viudos, lo que llaman Noche 

de Cencerrada, Dar Cencerrada, Ir a 

la Cencerrada. 

Otra referencia, un poco más 

antigua, la encontramos en el 

Diccionario de Ayala (1693) referida 

concretamente al reino de Valencia, 

aunque aplicable en toda su 

concepción al resto de territorios 

peninsulares: ... cuando un viejo se 

casa con una niña o un mozo con una 

vieja, o dos sumamente viejos, o 

alguna, aunque no sea muy anciana, 

ha tenido muchos maridos y se casa 

tercera o cuarta vez, la gente popular 

acostumbra darles chascos la noche 

de boda, haciendo ruido con sartenes 

y hierros viejos o cencerros, de donde 

tomó el nombre, y a esto llaman 

cencerrada. 

En definitiva, las cencerradas 

son la expresión de la censura de la 

comunidad a través del ruido contra 

ciertos vecinos que están infringiendo 

normas ancestrales no escritas, en 

este caso el matrimonio en el que uno 

de los contrayentes o los dos son 

viudos, aspecto éste en el que nos 

vamos a centrar en las siguientes 

líneas, sin olvidar que existían otros 

muchos motivos para realizar 

cencerradas (casarse en determinadas 

festividades religiosas, el mozo 

forastero que no paga vino a los 

mozos locales,...). 

La cencerrada es una 

costumbre muy arraigada en toda 

España y Portugal, donde recibe 

diferentes nombres según las regiones 

-esquilada, charivari, encerrallada, 
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cornetada, chocallada, turga, 

esquellatada, etc.-, así como en otras 

zonas europeas como Francia, 

Inglaterra, Italia o Alemania, y en 

amplias regiones americanas. En 

Castilla la Vieja también se las conoce 

como murga, matraca o chasco, lo 

que hace a Alonso Ponga determinar 

que de estos términos surgió la 

expresión popular “dar la matraca” en 

el sentido de hacer ruido o hablar 

hasta el fastidio. 

 

Las victimas: los viudos 

No deja de llamar la atención 

el ataque tan brutal que se hace en la 

cultura tradicional contra viudos que 

deciden casarse por segunda vez. 

¿Por qué ese rechazo cultural? ¿Por 

qué la comunidad no lo acepta y 

reacciona con tal violencia? 

Las respuestas, necesariamente 

difusas y vagas, han de buscarse en 

la primitiva tradición cristiana donde 

el matrimonio se considera 

indisoluble, parece ser, incluso 

después de la muerte de unos de los 

cónyuges. Si bien la Iglesia no se 

opuso por lo general a las segundas 

nupcias de viudos, algunos de sus 

pensadores rechazaban tales 

prácticas, como fue el caso del propio 

San Pablo que, sin oponerse al 

matrimonio de las viudas, creía que la 

mujer “será más feliz, según mi 

consejo, si permanece como está”. A 

qué decir más. Otros muchos teólogos 

de los primeros siglos del cristianismo 

mantuvieron la misma tendencia o se 

atrevieron a ir más allá, calificado el 

matrimonio de viudos como 

efectivamente inmoral, e incluso, bien 

entrada la Edad Media, encontramos 

certeros ejemplos de oposición a 

estas segundas nupcias como lo 

dictado en el Concilio de Salamanca 

de 1335, donde, en contra de la 

tendencia generalizada en el seno de 

la Iglesia, se arremetió violentamente 

contra el matrimonio de viudos. Es 

decir, aunque las instituciones 

cristianas no solían condenar tales 

matrimonios, su ambigüedad 

contribuyó enormemente a la 

persistencia de las cencerradas 

populares hasta bien entrado el siglo 

XX. 

A esta tradición religiosa hay 

que sumar a modo de complemento o 

de gesto paralelo, la tradición popular 

reflejada en dichos, refranes, 

canciones, coplillas,... que se expresa 

en clara oposición a los segundos 

matrimonios de los viudos y de forma 

especialmente brutal contra la figura 

de la viuda, a quien se asocia 

tradicionalmente con la figura de una 

mujer de ligera moralidad –con 

clarísimas referencias sexuales-, a la 

que, además, se la dotará, una vez 

casada de nuevo, de los tintes 

negativos que lleva implícito el 

concepto de madrastra, cuestión muy 

habitual en la literatura popular que 
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incluso ha pasado profusamente a los 

repertorios populares de cuentos 

infantiles europeos –pensemos, así, 

en las crueles madrastras de 

Cenicienta o Blancanieves-. 

Por su parte, tampoco el viudo 

queda al margen de la humillación en 

las costumbres, pues se le ridiculizará 

tanto si su nueva esposa es vieja –por 

la incapacidad de tener descendencia- 

como si, por el contrario, es joven y 

soltera, siendo la tradición, en este 

caso, especialmente feroz si la pareja 

llega a tener hijos, pues siempre se 

desconfiará de la capacidad sexual del 

esposo para procrear y quedará ante 

los ojos de todos como un cornudo. 

En definitiva, todo ello es la 

expresión continua del reproche 

popular con el fin de impedir el 

matrimonio de viudo y viuda, de viudo 

y soltera, o de soltero y viuda, 

recurriendo, sólo en el caso en que 

finalmente haya boda, a la 

cencerrada. Y es que, popularmente, 

la comunidad no podía dejar de ver en 

estos matrimonios una traición al 

esposo o esposa difuntos; no podía 

impedirlo, pero debía necesariamente 

rechazarlo y castigarlo. 

 

El ritual del escarnio 

Los viudos que se vuelven a 

casar, pues, son considerados infieles 

a sus difuntas parejas y culpables de 

romper las normas no escritas que 

rigen la comunidad, por ello, para 

resarcirlos de su culpa -siempre desde 

el punto de vista de una moralidad 

popular de dudoso valor- debía de 

cumplimentarse un trámite previo a la 

boda, la cencerrada, en que los novios 

eran expuestos a la vergüenza 

pública, en una clara asociación 

popular con los castigos que aplicaba 

la Inquisición a adúlteras, alcahuetas 

o maridos consentidos. 

La cencerrada en Cogeces del 

Monte solía realizarse la víspera de la 

boda en el entorno de las casas de los 

contrayentes, provocando un ruido 

ensordecedor con cencerros de oveja, 

vaca o buey, aunque según datos 

conocidos en otras poblaciones de 

Castilla y León, también era frecuente 

que se utilizara cualquier objeto que 

produjera un ruido contundente 

(almireces, calderos, latas...). 

Al sonido ensordecedor se 

unían coplillas sarcásticas sobre la 

condición de los novios, alguna de las 

cuales ha llegado a pervivir, como 

aquella compuesta con motivo de la 

boda de Veridiano y Alejandra allá por 

los años 20 , de la que transcribimos 

un fragmento y sobre la que circulan 

oralmente diferentes versiones: 

 

El dieciocho de febrero 

se ha casado Veridiano 

con la célebre Alejandra 

que es la hija del tío Hilario. 

Como es costumbre del pueblo 

les fuimos a acompañar 
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con changarras y tambores, 

hojalatones y cuernos. 

Les fuimos a acompañar 

a la puerta de la iglesia 

y allí nos quedamos todos 

esperando a que salieran. 

Ya salieron de casarse 

y empezó la cencerrada. 

El novio tiró a escaparse 

pero no le sirvió de nada, 

a empujones le llevaron 

hasta casa Gerbasia/Zamarrilla 

[...] 

 

En muchos pueblos las coplillas 

satíricas se repetían incesantemente 

hasta que el novio daba vino a los 

mozos congregados, sin embargo no 

parece que fuera costumbre en 

Cogeces, como tampoco lo era, un 

acto muy común en muchas 

localidades, la “invitación”, camino de 

la iglesia, a los novios a montar en un 

carro tirado por los peores burros o 

bueyes del pueblo y dotado de un 

andrajoso palio de mantas y sacos 

viejos, mientras eran acompañados, 

por supuesto, por el ruido constante 

de los cencerros.  

Cómo era de esperar, los novios 

pretendían impedir la cencerrada a 

toda costa, por lo que era común 

llevar la celebración matrimonial con 

el máximo secreto y discreción, o 

realizar el casamiento a horas 

ciertamente intempestivas, como 

podían ser las cinco o las seis de la 

mañana. Ninguna de las dos 

soluciones, en todo caso, solían 

impedir la cencerrada, pues a veces 

los mozos madrugaban tanto como los 

novios y otras no faltaba quien se iba 

de la lengua y daba lugar a que el 

rumor del casorio se extendiera como 

la pólvora por el pueblo, siempre 

dispuesto a dar una buena 

cencerrada. También existía la 

posibilidad de evitar el escarnio 

público realizando la boda en otro 

pueblo.  

La cencerrada solía tener 

connotaciones negativas, pues, 

aunque no faltarían los novios que 

aceptaran de mejor o peor grado el 

trámite de la cencerrada dando lugar 

a un momento festivo compartido por 

familiares y vecinos, lo común era que 

los contrayentes se tomasen el 

escarnio público con absoluto mal 

humor, recluidos en sus casas y 

dando lugar, en no pocas ocasiones, a 

enfrentamientos directos con los 

participantes en las cencerradas. 

Los que no faltaban a las 

cencerradas eran los mozos del 

pueblo, aunque era habitual que -en 

tiempos duros cualquier 

entretenimiento era bueno- acudiese 

gran parte de los vecinos del pueblo. 

En muchas localidades –Cogeces no 

parece ser el caso-, dadas las 

prohibiciones que pesaban sobre la 

participación en las cencerradas, los 
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vecinos se cubrían la cara con mantas 

para evitar ser reconocidos. 

Es muy probable que la última 

cencerrada –o, al menos, de las 

últimas- celebrada en Cogeces del 

Monte se realizase en torno a 1946, 

de la que sabemos que acabó a la 

puerta de la iglesia con la rápida 

dispersión de los participantes en ella 

ante la llegada de la Guardia Civil. 

Una tradición ilegal y 

excomulgadora. La capacidad moral 

para juzgar comportamientos 

considerados fuera de la normalidad 

de la que se cree imbuida una 

comunidad nunca fue respaldada por 

ninguna autoridad civil o religiosa. 

Desde el punto de vista religioso, la 

Iglesia ya se opuso a la práctica de las 

cencerradas al menos desde el siglo 

XIII y en el Concilio de Turín de 1455 

se llegó a decretar la excomunión 

para todo aquel que participase en 

ellas. Pero el hecho de que, desde 

entonces, la legislación eclesiástica no 

dejara constantemente de condenar 

estas prácticas, nos está sugiriendo la 

poca eficacia que tuvieron las 

presiones de la Iglesia para acabar de 

una vez por todas con las 

cencerradas, en las que unos vecinos 

se veían abocados al desprecio 

público por ir en contra de una 

supuesta moral tradicional. 

Se conocen varios ejemplos de estos 

esfuerzos por erradicarlas, como las 

prohibiciones del obispo de Palencia 

en Medina de Rioseco en 1751, 

cuando amenazó a los curas locales 

con seis meses de suspensión si no 

procedían a la pública excomunión de 

aquellos fieles de los que se tuviese 

constancia de su participación en 

cencerradas.  

La lucha del clero contra las 

cencerradas fue constante y aún a 

finales del siglo XIX era una 

costumbre muy extendida por toda 

España.  

 

Pero también las leyes civiles se 

hicieron eco del malestar que 

provocaba la práctica de las 

cencerradas, especialmente a partir 

del siglo XVIII. Así, en torno a 1725, 

las Cortes de Navarra imponían 

multas en metálico y un mes de cárcel 

a los que participasen en las 

cencerradas, con la amenaza de 

azotes y destierro en caso de 

reincidencia. Lo mismo sucedía en la 

mayor parte de las regiones 

españolas, aunque en todas ellas 

obtuvieron las medidas represoras el 

mismo nulo resultado contra una 

costumbre muy arraigada en todo el 

país. 

Lo que los azotes, multas, 

encarcelamientos y destierros del 

siglo XVIII no lograron, tampoco lo 

consiguió el Código Penal de 1870 -

imponía como pena cuantiosas multas 

y una severa reprimenda-, como 

demuestra el hecho de que durante el 
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siglo XX las cencerradas aún siguen 

siendo objeto de prohibición. Así, en 

el Código Penal Español de 1944 y sus 

posteriores modificaciones de los años 

60, se castigaba con multas de 25 a 

1.000 pesetas y reprensión privada a 

los que promovieren o tomaren parte 

en cencerradas u otras reuniones 

tumultuosas. Parece que fueron estas 

últimas disposiciones las que 

obtuvieron unos resultados más 

positivos, pues desde entonces la 

práctica de cencerradas disminuyó 

considerablemente, en conjunción con 

la creciente despoblación de nuestros 

pueblos, y aunque aún encontremos 

cencerradas hasta los años setenta en 

algunas regiones –algunas acabaron 

en los tribunales ante la denuncia de 

los contrayentes-, sólo se pueden 

considerar como los últimos coletazos 

de unas prácticas en desuso e 

injustificadas. 

Son precisamente los 

mediados de la década de los años 

40, sin duda íntimamente ligado a las 

nuevas disposiciones del Código 

Penal, cuando, como hemos visto, se 

debieron de celebrar las últimas 

cencerradas en Cogeces del Monte, ya 

que “estaban prohibidas por la 

Guardia Civil”. 

Tómense estas líneas como una 

modesta introducción a la cuestión de 

las cencerradas, apenas una primera 

aproximación a la que, preguntando y 

escuchando a nuestros mayores, se 

podrán ir sumando detalles, pequeñas 

aportaciones, que ayuden a configurar 

una imagen más completa de esta 

práctica –por suerte, pensará mucha 

gente- desaparecida en nuestros 

pueblos, pero, quizás, aún viva en 

algunos actos ciudadanos actuales ya 

sea contra las decisiones de los 

políticos –recordemos el corralito en 

Argentina- o en las propias bodas, por 

que, ¿acaso no son esas latas atadas 

a los parachoques del coche nupcial 

un recuerdo sonoro, bullicioso, 

descontextualizado, de las viejas 

cencerradas.  
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ARQUEOLOGÍA Y PREHISTORIA 

EN COGECES DEL MONTE. 

Cuestiones generales. 
Consuelo Escribano Velasco 

 

 
 Querría comenzar estas líneas 

agradeciendo a muchos de mis 

compañeros de profesión sus 

interesantes estudios y aportaciones 

para el conocimiento del pasado 

cogezano, especialmente a Fernando 

Díez, José Antonio Rodríguez Marcos, 

José Ignacio Herrán, Jorge Santiago, 

Jesús del Val, Julio Fernández 

Manzano y, como no, al profesor y 

maestro Germán Delibes de Castro. 

Sin duda, el método 

arqueológico se muestra como la 

única posibilidad del historiador para 

aplicar al conocimiento de unas 

épocas sin escritura ni cualquier otra 

fuente directa de conocimiento salvo 

aquellas que puedan ofrecer las 

ciencias auxiliares de la arqueología: 

estudios antropológicos, paleon-

tológicos, de flora antigua, cronología 

absoluta, etc. 

Gracias a los trabajos de 

muchos arqueólogos se han podido 

reconocer los primeros pasos de los 

hombres hace ya más de 2 millones 

de años en Africa y la dispersión 

colonizadora de las especies a lo largo 

del tiempo, la evolución de las 

sociedades, su tecnología, economía, 

organización social, etc. 

Pero la arqueología no 

constituye la búsqueda de materiales 

descontextualizados ya o descon-

textualizándolos “ex profeso” a través 

de su extracción ilícita, sino que viene 

a constituir todo un conjunto de 

aplicaciones que permiten la correcta 

documentación de los restos, 

enterrados o no, mediante diferentes 

tipos de trabajos o actividades: las 

prospecciones, los controles, las 

excavaciones, los inventarios, etc. 

Tampoco tratan los 

arqueólogos serios de permanecer 

injustificadamente en el candelero 

haciendo notoria publicidad de cada 

hallazgo “especial” siendo la cautela, 

la reflexión y la comparación unas 

poderosas armas para reconocer los 

momentos del pasado. Por ello es 

necesario utilizar también la variable 

temporal, esto es tiempo para 

reflexionar, intuir o madurar, para 

comparar, etc. 

Por  centrarnos en el tema de 

nuestro territorio, en Cogeces del 
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Monte las intervenciones llevadas a 

cabo de este modo tal vez no 

permitan obtener un número 

significativamente apreciable de 

materiales de tal o cual tipo, más o 

menos valorados por los aficionados o 

los furtivos que por los profesionales y 

los propios vecinos, sino que, entre 

otras cuestiones, nos han ofrecido la 

posibilidad de entender los procesos 

de ocupación humana del territorio y 

su evolución a lo largo de los siglos. 

Hasta hoy se han llevado a 

cabo, al menos cinco campañas de 

excavaciones arqueológicas en tres 

yacimientos diferentes: dos en el 

Castro de la Plaza, dos en la Cueva de 

Valdelaperra y una más en el Carrizal. 

En el primero de los 

yacimientos, situado en el Pico de la 

Frente, la primera excavación 

arqueológica fue realizada a 

comienzos de los 80 por Germán 

Delibes de Castro y Julio Fernández 

Manzano. Se centró en un sector muy 

concreto del potente lomo de piedra y 

tierra que D. Federico Wattenberg, a 

la sazón el primer arqueólogo en 

hablar del lugar, había considerado un 

enorme túmulo de época vaccea y 

que ahora se interpretaba como un 

enorme lomo defensivo. 

Años después y en el marco de 

desarrollo de las investigaciones para 

la tesis doctoral de José Antonio 

Rodríguez Marcos, recién leída y 

próximamente publicada, se lleva a 

cabo una nueva intervención que 

permite ampliar la caracterización del 

lugar advirtiendo su singularidad con 

respecto a otros yacimientos 

arqueológicos del mismo periodo 

situados en sus inmediaciones. 

Ya desde el comienzo ello 

había supuesto la identificación de un 

nuevo horizonte cultural del periodo 

medio de la Edad del Bronce que 

desde entonces pasó a llamarse 

Horizonte La Plaza, Horizonte Cogeces 

o Protocogotas, ya que Cogotas I es 

una cultura de finales de la Edad del 

Bronce. 

A partir de aquí fueron 

innumerables las publicaciones 

científicas que se han hecho eco de 

estos nuevos datos científicos. 

Por otro lado, a mediados de 

los años 80 se puso en marcha la 

primera de las actuaciones 

arqueológicas en la Cueva de 

Valdelaperra, siguiéndola muchos 

años después, en 2003, una segunda 

fase. No insistiremos más en el tema 

ya que se dio cuenta de ello en el 

número 0 de esta revista al abordar 

en un artículo monográfico la 

caracterización de esta cavidad. 

Finalmente, es preciso 

mencionar una nueva campaña de 

excavaciones arqueológicas en el 

pago del Carrizal donde a comienzos 

de los años 90 y de manera 

absolutamente fortuita como 

consecuencia de unas remociones de 
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tierra, se detectó la presencia de una 

estación arqueológica inédita. Más de 

40 cm. de lodos del valle 

sedimentaron encima de esta 

ocupación sellándola por completo 

durante unos 3.500-3.200 años. 

Una vez más, bajo la dirección 

técnica y científica de J. A. Rodríguez 

Marcos se puso en marcha una 

intervención que permitió reconocer 

un tipo de poblado del horizonte 

Cogeces situado en el fondo del valle 

conformado por lo que durante 

muchos años se ha dado en llamar un 

“campo de hoyos”, ya que lo poco que 

ha sido posible reconocer de aquellos 

pueblos de pastores nómadas son 

estructuras excavadas, como silos, 

rellenos con posterioridad de detritus 

(basuras procedentes del consumo 

fundamentalmente). 

Así pues, las excavaciones 

arqueológicas llevadas a cabo en 

diferentes yacimientos arqueológicos 

no sólo nos permiten conocer un 

pasado inédito y científicamente 

novedoso sino que hacen que nos 

identifiquemos con un paisaje y unas 

gentes de cuya existencia 

provenimos. 

Pero estos no son los únicos 

trabajos arqueológicos realizados en 

nuestro término municipal. En el año 

1992 se llevó a cabo una prospección 

arqueológica selectiva del término 

municipal en el marco de los trabajos 

del Inventario Arqueológico Provincial 

de Valladolid realizado mediante un 

convenio de colaboración entre la 

Junta de Castilla y León y la 

Universidad de Valladolid. 

En el transcurso de esta 

prospección se ficharon los siguientes 

enclaves arqueológicos: 

1.- Bajada de Valdecascón 

2.- Cueva de Valdelaperra 

3.- El Carrizal 

4.- Fuente de Juan Herrero 

5.- La Negralada 

6.- La Plaza 

7.- Los Poyatos-El Quiñón 

8.- Monasterio de La Armedilla. 

9.- Picorroque 

10.- Valdelaperra 

11.- Valdespino 

12.- Alto Pedro 

13.- Valimón 

14.- Los Poyatos de La Armedilla. 

15.- Cabezaespeso 

16.- El Cementerio 

 De todos ellos se elaboró una 

ficha que da cuenta de su localización 

exacta mediante coordenadas 
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geográficas y UTM, su atribución 

cultural, su tipología, su ubicación 

parcelaria, su caracterización 

geográfica y general, etc. 

 De este modo no sólo es 

posible conocer su existencia sino 

también promover acciones de 

protección. 

 Sin embargo esta situación no 

deja de estar un poco obsoleta y 

anticuada ya que desde entonces no 

sólo se han descubierto más 

yacimientos sino que además algunos 

de ellos deben ser revisados en su 

extensión, tal y como ocurre con la 

propia Armedilla . 

 Nuevos hallazgos se han 

producido a lo largo de los años 2005 

y 2006 en: 

 

17.- Cañada de Peroleja. 

18.- Peroleja/Valimón 

 

 Además está por certificar la 

existencia de otros lugares de interés 

arqueológico en otros pagos del 

término municipal de los que sólo 

existen noticias e informaciones orales 

que no ha sido posible constatar en 

superficie. 

 Irremediablemente perdidos 

están los restos de los que fueron los 

Casares o el Casar del Rey, que los 

subsoladores de la concentración 

parcelaria arrasaron. 

 Esperemos que otros datos de 

tanto interés como el hallazgo aislado 

de los brazaletes broncíneos de Los 

Poyatos de la Armedilla, cuyo 

paradero actual parece ser una 

incógnita, puedan ser recuperados 

para la ciencia y para todos los 

ciudadanos. 

 Otros elementos descontex-

tualizados están en manos de muchos 

cogezanos. No es raro que los 

agricultores y pastores de nuestro 

pueblo hayan encontrado y recogido 

las llamadas “piedras del rayo”, en 

realidad hachas y azuelas de piedra 

pulimentada para las que la tradición 

suponía poderes de protección y que 

muchas veces se colocaban en las 

puertas y fachadas de las casas para 

que no les afectaran las tormentas. 

Se trata de restos arqueológicos 

desplazados por el arado e incluso, 

porqué no, perdidos por sus 

propietarios en la Prehistoria, que por 

ellos mismos no significan nada ya 

que sólo de su investigación en los 

contextos de habitación a los que 

debieron corresponder nos darían la 

pauta de su correspondencia 

funcional, cronológica, etc. aunque 

ello no quiere decir que no permitan 

obtener ningún dato. 

De hecho, por ejemplo un hacha 

pulimentada aún fuera de contexto 

tiene unas dimensiones, un desgaste, 

una materia prima de base, etc., que 

pueden indicarnos si para su 

fabricación se utilizó un material 

procedente del entorno inmediato o 
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de uno más o menos lejano, lo que 

supone la existencia de movimientos 

de gentes, comercio e intercambios, 

etc. Su forma y dimensiones, así 

como su desgaste pueden arrojar 

datos a cerca de su utilidad o 

funcionalidad: raspar pieles, talar 

árboles, ser elementos de prestigio, 

etc. 

  

Otro elemento muy curioso e 

importante desde el punto de vista del 

desarrollo metalúrgico de la 

prehistoria lo ofrece el hacha plana 

depositada en el Museo de Ciencias 

Naturales de Cogeces del Monte, de 

procedencia desconocida y que por su 

tipología corresponde a un momento 

cultural y cronológico de los inicios de 

la Edad del Bronce. No obstante lo 

anterior su recogida en un transporte 

de arena hacen viable la posibilidad 

de su importación desde la zona de la 

Tierra de pinares cuellarana o del 

Carracillo. 

  

Finalmente hemos de mencionar dos 

grupos de hallazgos de restos de 

importancia arqueológica realizados 

fuera de los cauces legales de las 

intervenciones en el patrimonio 

arqueológico. Se trata, en primer 

lugar, de las remociones llevadas a 

cabo en el subsuelo de la iglesia 

parroquial de Cogeces como 

consecuencia de las obras para 

instalación de la calefacción, en el 

transcurso de las cuales se 

recuperaron diversas monedas del 

siglo XVII. Todas ellas fueron 

recogidas indiscriminadamente sin 

que podamos afirmar si su situación 

original estaba asociada a tumbas o 

se trataba de materiales hallados en 

unos depósitos ya revueltos de 

antiguo. No obstante si sabemos, por 

comparación con otros lugares en los 

que si se han realizado excavaciones 

arqueológicas que tales monedas eran 

introducidas con el individuo 

inhumado o enterrado, siguiendo una 

antigua y pagana tradición. 

 Para ir finalizando, un nuevo 

conjunto de materiales arqueológicos 

procedería de las rebuscas metálicas 

de aficionados y detectoristas (a 

través de la utilización de detectores 

de metales). De estas actividades 

proceden algunos elementos 

metálicos sueltos, unas veces 

relacionados con elementos de ajuar 

de época visigoda, otras que podrían 

haber procedido de una tumba 



ARCAMADRE 3   
 
 
 

 18

campaniforme, otras son monedas de 

época romana, etc.  

 Lamentablemente, la falta de 

rigor científico en su extracción nos 

priva de una correcta caracterización 

de todas ellas e impide realizar más 

precisiones, aunque justo es decirlo, 

no presuponemos por ello mala fe en 

los halladores. No obstante lo 

anterior, la nueva legislación en 

materia de Patrimonio Arqueológico: 

Ley 16/85 a nivel estatal y la más 

reciente 12/2002 en el ámbito 

castellano y leonés imponen 

sanciones a estas prácticas. 

 Restaría sólo decir que el 

desconocimiento de la Ley no exime 

de su cumplimiento. 

 Todos los restos arqueológicos 

obtenidos mediante los métodos 

arqueológicos previstos por la Ley son 

de dominio público, esto es, de uso y 

disfrute de todos los ciudadanos. Este 

mismo orden jurídico obliga a que su 

depósito sea establecido por la 

Administración Competente, en 

nuestro caso la Junta de Castilla y 

León que, a su vez obliga a la entrega 

en los Museos correspondientes de 

cada una de las nueva provincias 

además de otros Museos reconocidos 

e incluidos en la red de Museos de 

Castilla y León. En Valladolid dicho 

Museo se encuentra en el Palacio de 

Fabio Nelly. 

 Del resto de los materiales 

arqueológicos podemos apuntar que 

además de algunas entregas 

puntuales de D. José Esteban Niño al 

propio Museo de Valladolid, algunas 

de las monedas de la iglesia, en el 

mismo Museo, y el hacha del Museo 

de Ciencias Naturales, el resto se 

hallan en poder de algunos 

particulares. El paso del tiempo y las 

herencias de las generaciones 

venideras darán cuenta de su 

conservación o de su pérdida. Por el 

momento yo invito a cualquier 

poseedor de este tipo de materiales a 

los ponga a nuestra disposición a 

efectos de documentación (gráfica, 

fotográfica, planimétrica del lugar de 

hallazgo, etc.) e inventario, así como, 

si fuera necesario, de analítica 

específica. 

 De ello nos beneficiaremos sin 

duda todos ya que el patrimonio 

arqueológico no puede ser de un 

individuo sino de la sociedad, la 

colectividad, el grupo humano, sin 

que por ello sus poseedores legítimos 

vean mermados sus derechos. 
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¿Cómo han vivido nuestros 
pastores a lo largo de 
nuestra vida? 
 
Edicio Velasco Palomo 
 

Cómo prologo a esta historia, 

diré que la profesión de pastor ha sido 

la más sacrificada, la más explotada y 

la menos comprendida por nuestra 

sociedad. Las personas que durante 

toda su vida se dedicaron a esta 

profesión, hasta los años 1920 donde 

se nota una leve mejoría, en su 

mayoría eran analfabetos. Estas 

personas desde muy pequeños (sobre 

los 10 años) eran puestos a trabajar 

como zagales y a los 13 o 14 años ya 

trabajaban como pastores, priván-

doles de la cultura y contacto con la 

sociedad. 

La vida de estas personas en 

su niñez era muy poco cuidada por 

sus padres en todos sus aspectos: 

mal alimentados, mal vestidos y muy 

poco interés por la cultura (salvo 

raras excepciones), por lo que el 

analfabetismo en estas personas era 

muy generalizado. Respecto a la 

sociedad, decir que nunca se les 

valoró como se merecía, desde mi 

punto de vista, ya que tuvieron la 

desgracia de nacer en una sociedad 

injusta que les privó de ir a la escuela 

para desarrollar su cultura, 

cambiándola por la explotación y el 

trabajo. Afortunadamente esto hoy ha 

cambiado y las personas que se 

dedican a cuidar nuestros ganados, en 

su mayoría, están muy preparados y 

con unos buenos conocimientos de su 

profesión y con una cultura a la altura 

de la sociedad en que vivimos. 

Hoy en día se exige más que nunca a 

las personas que quieren algo en esta 

vida, y sin lugar a dudas a los que 

más se les exige es a los que más 

viven en el campo, ya que de toda la 

vida han sido, y serán las más 

explotadas y sacrificadas. Por este 

motivo, el hombre del campo además 

de trabajar con los brazos está 

obligado a trabajar con la cabeza. 

 

Después  de este pequeño 

prólogo en el que doy un pequeño 

repaso a la vida de estas grandes 

personas, paso a relatar como ha sido 

su profesión de oídas y vividas en sus 

diferentes etapas de nuestro pueblo; 

despasado de esta profesión  diré que 

mi información viene de lo que me 

contaron las personas mayores, y es a 

partir de 1934 (donde tengo 8 años) 

cuando me doy perfectamente cuenta 



ARCAMADRE 3   
 
 
 

 20

de lo vivido, entendiendo y 

comprendiendo las cosas. 

A mí de toda la vida me gustó 

mucho la ganadería, teniendo la gran 

suerte que en casa de mis padres 

siempre hubo mucho ganado de todas 

las clases, con las que yo disfrutaba 

enormemente. Por otra parte a mi me 

gustaba mucho convivir y dialogar con 

los pastores mayores, sobre todo con 

el Sr. Jesús Vallejo, de la familia de 

los “Pedritos”, el pastor más 

carismático y con más historia, muy 

conocido y recordado por todos por 

sus historias contadas y vividas, y por 

su gran afición a la astronomía 

prediciendo el tiempo que iba a hacer. 

Este hombre tenía la teoría de que a 

los cuarenta días de nieblas en marzo 

llovía, y si no lo hacía su respuesta es 

que había vuelto macho. De todas 

formas este hombre algo tenia, ya 

que desde niño y prácticamente todos 

los días del año veía amanecer y 

anochecer, y durante la noche 

contemplaba el estado del cielo. Fue 

el caso de mis padres tenían un 

apunta de 200 cabras, cogiéndole a él 

de cabrero, pudiendo disfrutar yo de 

lo que él me contaba, escuchar sus 

historias y dialogar con él, ya que 

disfrutaba contados sus cosas. 

La verdad es que de esta persona 

aprendí mucho del pasado, lo que me 

ha venido muy bien para informar a 

mis lectores de cosas interesantes de 

otros tiempos. Una de las historias 

que me contó y más me impactó fue 

esta: “En sus tiempos en Cogeces 

tenían un trozo de monte dentro de la 

finca de la Planta llamado “los Gatos”, 

propiedad de la familia de los 

Teresones (ignoro si esta familia tenía 

algo que ver con los Teresones que 

nosotros conocemos). Esta familia 

tenía allí un corral donde guardaba su 

atajo de ovejas con una choza dentro, 

donde vivía el pastor llamado Faustino 

(soltero él), y allí este permanecía 

durante los meses de noviembre a 

abril, asistido por su amo cada ocho 

días. Pasados estos meses y 

emparejado el ganado, Faustino y las 

ovejas se trasladan a los corrales de 

Valdespino, propinada del amo, donde 

permanecen el resto del año. Faustino 

vive aquí en un choza adosada a los 

corrales, pero ya en este mundo ya 

que puede dialogar con el zagal que 

su amo le pone para que le asista y 

ayude, con los pastores que iban a 

encerrar en los corrales cercanos, con 
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labradores, etc. Pero pasado esta 

temporada otra vez Faustino y ovejas 

a “los Gatos” y Faustino a hablar con 

las matas. Este era su trabajo y su 

sacrificio”. 

Llegados a este punto cabe 

una pregunta: “¿Sería feliz Faustino?” 

Mi respuesta es que seguro que lo 

sería al no conocer otra cosa. 

Esta era una de las historias, 

entre otras, que me contó el Sr. 

Jesús. Me contaba también de las 

suyas ya que tenía mucho, ya que 

desde niño fue explotado. Desde los 

ocho años le llevaba su padre al chozo 

de los “Pedritos” para que le hiciera 

compañía y le ayudase a atender a un 

atajo de ovejas que poseían y 

encerraban durante todo el año en 

este recinto, propiedad de la familia. 

Me decía que allí paso su niñez, y que 

su padre venía al pueblo los sábados 

a afeitarse y a llevarse el avio para 

toda la semana. A los trece años 

Jesús ya se hacer cargo del ganado, 

ayudado por su padre y al igual que 

hacía su progenitor; así hasta que se 

marcha al ejército, prácticamente sin 

conocer nada de este mundo. Lo 

bueno que tenía es que desde allí 

divisaba todos los días el Convento de 

la Armedilla. 

Licenciado Jesús, se emplea 

como pastor a sueldo y pasado un 

tiempo se casa con Sebastiana con la 

que tendrá dos hijas, Guadalupe y 

Florencia. Pero pronto el matrimonio 

cae en la desgracia con el 

fallecimiento de Sebastiana, quedando 

Jesús destrozado, con el grave 

problema de tener que estar al 

cuidado de las dos hijas, además de 

su trabajo. Después de ejercer el 

oficio de pastor con varios amos, 

Jesús entra de cabrero con mi padre, 

que arrienda todos los años la finca de 

la Planta de noviembre a abril, y allí 

tienen que ir a vivir Jesús y sus hijas 

durante esa época del año. Allí estaba 

de pastoreo todo el día donde no veía 

más que matas y cielo, ya que la 

Planta era un monte cerradísimo, lo 

único que tenía cerca era el recinto 

del caserío de donde partían todos los 

caminos (indecentes) que tenía. 

La vida de sus hijas allí no era 

mala del todo, ya que al estar la casa, 

“el chamizo”, donde vivían dentro del 

recinto del caserío podían convivir con 

las familias de los guardas pasando 

por las noches, junto a su padre, a la 

casa del guarda mayor, Sr. Máximo, 

donde se juntaban más de veinte 

personas, entre las familias de los dos 

guardas, la de Jesús, piñeros, 

obreros, y en ocasiones mis hermanos 

y yo. Allí todas las noches a la a luz 

de un quinqué el buen rato estaba 

asegurado. 

Lo malo para Jesús y sus hijas es 

cuando las cabras tienen que cambiar 

de sitio para pastar, ya que los 

dueños de la Planta no lo dejaban 

hacer en talleras nuevas, y estos se 
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tienen que ir a vivir a dos kilómetros 

del caserío a un chamizo, por un 

camino indecente, dentro de un 

monte cerradísimo. Para Jesús no 

cambia mucho su forma de vida pero 

para sus hijas supone una esclavitud 

el vivir en un tercermundismo donde 

están privadas de todo. Así que 

haciendo un sacrificio enorme, 

después de cenar y a la luz de un 

candil, la noche que lo permitía 

volvían al caserío un rato y pasado 

éste otra vez caminando por la 

oscuridad al suplicio. 

 

¿Cómo se consideraría hoy esta 

forma de vivir? Sacrificio, 

tercermundismo, esclavitud. 

Como digo anteriormente, las 

cabras vuelven otra vez al pueblo en 

abril por lo que esta familia se libera 

de vivir apartada de la sociedad. Aquí 

ya Guadalupe, siendo moza, tiene sus 

amigas y amigos y se enamora de 

Emiliano Aragón; lo malo es que 

cuando vuelve el otoño nuestra 

familia protagonista vuelve al monte, 

y allí le toca ir a Emiliano a ver a 

Guadalupe todos los domingos con su 

macho Moreno. 

El 18 de julio de 1936 estalla la 

Guerra Civil en España, y mi padre se 

ve obligado a vender las cabras por 

no poderlas atender, y Jesús marcha 

de pastor a Bahabón y más tarde a 

Aldealbar, donde termina su trabajo y 

su vida, después de tanto trabajo, 

explotación y sacrificio sufridos en su 

vida. 

Estas dos historias son el caso 

de otras muchas personas que se 

dedicaron a esta profesión y que, 

quizás, lo pasarían peor en épocas, ya 

que como hemos visto, la vida a lo 

largo de los siglos ha ido mejorando 

poco a poco. 

 

Así vemos como a partir de los 

años 1920 (después de haber pasado 

el fatídico año 1918 en el que mueren 

treinta y siete personas en un corto 

periodo de tiempo, debido a una peste 

gripal y que queda al pueblo 

destrozado en todos lo aspectos) 

entramos en la década más próspera 

hasta el momento vivida, por la gran 

cantidad de obras buenas que se 

hacen en el pueblo, como podemos 

ver en mi libro. 

En esta época también hay un 

gran progreso en la ganadería, que se 

ve reflejado en el gran número de 

personas que entran a formar parte 

de esta profesión, pastores jóvenes 

(hijos en muchos casos de pastores 

en activo), pero ya con otra 
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preparación cultural,  a pesar de que 

algunos no pudieron acudir a la 

escuela asiduamente al ser 

contratados de zagales, y con el 

avance de no sufrir la explotación que 

habían sufrido con anterioridad sus 

padres. 

En esta época tenemos gran 

cantidad de personas mayores en la 

profesión que durante toda su vida de 

trabajo salían a él de noche volviendo 

a casa otra vez de noche. Así pasaron 

su vida pastores como Francisco 

Velasco, los hermanos “Tormenta” 

Justo y Fernando, Eleuterio 

Molpeceres y su hijo Teodosio, 

“Chivito”, “Catujo”, “Cachiruelo”, 

Vicente “Merlucero”, Doroteo “El 

chucho”, Isidro Paliquero. Bonifacio 

“Tumbón”, Pedro “Malacabeza”, Jesús 

Vallejo, Ignacio Miguel “el tío 

Churro”… Todos prácticamente 

analfabetos, a excepción de Vicente 

“Merlucero”, que leía y escribía muy 

bien aunque da la casualidad que era 

el más torpe en su profesión. Todas 

estas personas fueron explotadas por 

la sociedad, con la desgracia de no 

haber llegado la mayoría a cobrar la 

Seguridad Social, muriendo en su 

casa miserablemente, en unos casos 

recogidos por los hijos y en otros en 

asilos, después de tanto trabajo, 

esfuerzo y esclavitud. 

En la década de 1930 sigue 

con gran fuerza el ganado lanar y 

caprino, incorporándose mucha gente 

joven como pastor, y dándose la 

casualidad de juntarse en alguna 

familia hasta cuatro o cinco pastores 

entre padre e hijos. En ganado 

caprino también se incorporan hijos 

de ganaderos como es el caso de los 

hijos de Benita “Borrega” y los de 

Pablo “Cristo”. En ganadería vamos 

por buen camino y llegamos a tener 

9.000 cabezas. La vida del pastor 

entra en otra dinámica: menos 

trabajo, menos esclavitud, mejor 

pagados etc., pero desgraciadamente 

estalla la Guerra Civil en 1936 

llevando a la ganadería a la ruina al 

igual que a la cultura, como en toda 

España. Al estallar ésta, nuestros 

jóvenes tienen que ir a la guerra, 

quedando el ganado en manos de 

gente mayor ya sin fuerza, o en niños 

que poco o nada pueden hacer, 

viéndose muchos amos obligados a 

vender el ganado. 

Terminada la guerra, nuestros 

jóvenes vuelven a casa y poco a poco 

la ganadería va cogiendo fuerza de tal 

forma que en pocos años nos 

ponemos en el nivel más alto de la 

historia con más de 11.000 cabezas 

de ganado lanar y caprino. Nuestros 

jóvenes después del destrozo de 

nuestra economía y teniendo que 

partir de cero, ven en la ganadería la 

forma más rápida de salir adelante, 

ya que la agricultura necesita de más 

tiempo para rehacerse la carecer de 

medios. 
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Así vemos como todo el pueblo 

quiere “meterse a trabajar” como 

ganaderos o pastores, dándose el 

caso, que de los veintidós mozos que 

entran en la quinta del 46, siete eran 

pastores. Lo malo es que este gran 

desarrollo también pasa por la 

esclavitud y la explotación de muchos 

niños que a los diez años ya iban de 

zagales. La razón de este boom de 

pastores es el hambre que se pasa en 

esa época, ya que no había ni pan y 

éste estaba garantizado en este oficio, 

donde el sueldo era de dos fanegas de 

trigo, dos celemines de garbanzos y 

treinta duros al mes, con seguros de 

accidente y Seguridad Social. 

 

¿Cómo era el trabajo de los 

pastores en aquella época? 

Su trabajo cambió de una 

manera sustancial ya que salían a 

trabajar de día y volvían de día, 

excepto en verano que al ganado le 

tenia que dar el careo con la fresca ya 

que con el calor se amorraban. Los 

mayores han mejorado su vida en 

todos los aspectos y los jóvenes están 

integrados totalmente en la sociedad, 

con sus amigos y amigas. Esta época 

fue preciosa para la juventud: todos 

bailábamos con todos y todas, 

incluidos los veinticinco chicos y 

chicas que venían de Aldealbar todos 

los domingos. 

Nuestros pastores también 

tenían su “orgías” en el campo cuando 

se podían juntar en el careo, en los 

recintos de los corrales, en el tiempo 

del careo de las hojas de las viñas, 

etc., y por otra parte también del 

careo  de las hojas de las viñas, etc., 

y por otra parte también eran los 

dueños de los frutales de la tierra 

cuando esta los tenía, ya que por 

aquellos años había mucha fruta, 

emanes, sandías, uvas, etc. A la 

gente mayor también se la daba muy 

bien las tareas de la casa en todos los 

artes. 

Todo esto a nuestros 

protagonistas les ayudaba a llevar la 

vida por caminos distintos a los de sus 

antepasados, con una vida más 

humana, más justa y mucho más a 

tono con la sociedad. 

Pasada ya esta época tan dura, 

la agricultura se va desarrollando 

poco a poco, y con ello la ganadería 

desciende, así como las personas 

dedicadas al pastoreo. En España ya 

se nota un resurgir, comienza a 

demandarse mano de obra en los 

centros fabriles, viendo nuestra 

juventud en ello una forma de 

evadirse de la esclavitud que viven el  

campo, huyendo de esto todo el que 

puede y resintiéndose en mayor 

medida la ganadería, ya que al 

abandonar muchos pastores esta 

profesión, los ganaderos se ven 

obligados a vender su ganado. En 

otros casos se quedaron los pastores 
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con las ovejas convirtiéndose así en 

ganaderos. 

Este descenso de ganado sigue 

hasta hoy, despareciendo las cabras y 

llegando en la actualidad a la cota 

más baja de cabezas con 2.000. Y la 

tendencia sigue a la baja ya que 

tenemos a muchos de nuestros 

ganaderos a punto de jubilarse y sólo 

contamos con una granja moderna     

(con 500 ovejas propiedad del joven 

matrimonio formado por Yolanda y 

Fidencio). 

Al cerrar esta pequeña historia 

no me quiero despedir 

sin recordar a Justino 

Molpeceres Esteban, hijo 

de Fernando Molpeceres 

y Benita Esteban, y a 

Victorino García 

Redondo, hijo del 

ganadero Pablo García y 

Teodosia Redondo: estas dos 

personas ya desde niños tienen que 

arrimar el hombro ayudando en la 

casa, como la mayoría de los niños en 

aquellos tiempos. A los doce años y 

durante toda su juventud ya tienen 

que ir de zagales o pastores. Justino 

estaría hasta que marcha a la mili. 

Cumplida ésta, vuelve y se casa con 

Secundina (teniendo dos hijos), 

montando su propio negocio con una 

punta de cabras al lado de la de su 

madre. Pero pronto les llega el 

problema más grande de su vida pues 

al estallar la Guerra Civil Justino es 

reclamado por el ejército teniendo que 

abandonar su familia y su economía. 

Terminada la guerra, de nuevo para 

casa y a partir otra vez prácticamente 

de cero. 

Victoriano, por el contrario, no 

va a la mili ni a la guerra al tener un 

defecto que se lo impide. Es por ello 

por lo que está de pastor con sus 

padres hasta que se casa con Lice y 

monta una punteja de cabras al lado 

de la de sus padres, y como suele 

decirse “Cristo empieza a padecer”. 

Con sus respectivas puntas de 

cabras, Justino y 

Victoriano arriendan 

los pastos de la finca 

“el Montecillo” desde 

el mes de noviembre 

hasta abril viniendo 

aquí el verdadero 

sacrificio de estas dos 

personas, pues durante estos meses 

debían salir de casa a las seis de la 

mañana, montados en su burra, para 

volver a casa a las nueve de la noche. 

Ellos tenían “prohibido” ponerse 

enfermos, tenían que sacar adelante 

esas familias: seis hijos en el caso de 

Justino y diez en el de Victoriano. Su 

trabajo al venir a pastar el ganado al 

pueblo era más llevadero, pero de 

todas formas su faena la cogían de 

noche y la dejaban de noche. Así 

hasta que les “vale” el primer hijo, 

cuando es entonces donde ya pueden 

descansar y ponerse enfermos. 
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LA RIQUEZA ESTÁ EN LAS CALLES. 
Roberto Losa 

 

Inauguramos en Arcamadre una nueva 

sección en la que entre todos trataremos 

de sacar a la luz, descubrir en muchos 

casos, pequeños retazos de Historia y de 

tradición presentes en las calles de 

Cogeces del Monte, que, a fuerza de 

verlos continuamente, suelen pasarnos 

absolutamente desapercibidos. Son las 

viejas casas, las inscripciones en las 

fachadas, los callejones hoy olvidados, los 

blasones cubiertos de líquenes... Cada 

época ha dejado una huella y entre todas 

han ido configurando, al pasar lento de los 

siglos, un pueblo culturalmente afortunado 

que hoy nosotros tenemos la obligación de 

conocer, respetar y preservar.  

 

ESCUDO HERÁLDICO 

En esta ocasión nos vamos a detener 

en un gran escudo de piedra 

perteneciente a una de las familias 

más influyentes de la Historia de 

Castilla. 

 

¿DÓNDE ESTÁ? 

En la calle Esgrima, sobre la fachada 

de la casa nº 2. 

 

¿A QUIÉN PERTENECE? 

Al linaje de los De la Cueva, fundado 

por don Beltrán de la Cueva, miembro 

de una modesta familia de nobles de 

Úbeda (Jaén) que entró en la corte 

como paje y acabó siendo el hombre 

de confianza del rey Enrique IV.  En 

1464 se le concedió el título de primer 

duque de Alburquerque y varias villas 

entre ellas la de Cuéllar y su tierra (en 

la que se enmarcaba Cogeces del 

Monte).  

  

¿DE DÓNDE VIENE? 

Evidentemente este escudo no fue 

creado para el edificio en que se 

encuentra en la actualidad, sino que 

fue transportado desde su lugar de 

origen. En ese sentido sugerimos dos 

posibilidades de procedencia. La 

primera hipótesis parte de que tal 

escudo fuese desmantelado del 

entorno del Monasterio de la 

Armedilla. Allí sabemos que, junto a 

las dependencias conventuales, se 

erigió un palacio para residencia 

temporal de los Alburquerque. Es 

posible que este escudo se encontrase 

sobre la portada del palacio –tiene 

unas dimensiones muy aceptables- o 

bien en algún punto del propio 

convento, que siempre contó con la 

protección de los duques. Así, sobre la 

espadaña de la iglesia todavía 

podemos ver un escudo similar. 

La otra posibilidad sugiere que la 

pieza de piedra labrada procediese, 

tras su demolición y/o reforma, de la 

casona que el duquesado tenía en la 

plaza de la iglesia de Cogeces del 

Monte, y de la que aún pueden verse 

restos, especialmente el arco de 

medio punto coronado por un escudo 

ilegible.  
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EFICIENCIA ENERGETICA 

¿COMO AHORRAR Y CONTRIBUIR A 

UN DESARROLLO SOSTENIBLE DE 

NUESTRO MEDIO AMBIENTE? 
Alfonso García García. 

 

Provechosa para el medio ambiente y 

para el bolsillo 

El agotamiento de las fuentes de energía 

no renovables, el ahorro monetario o el 

cuidado del medio ambiente son algunas 

de las razones por las que comenzamos a 

familiarizarnos con el término eficiencia 

energética, pero, ¿de qué se habla 

exactamente cuando se utiliza esta 

expresión? De algo tan sencillo como de la 

adecuada administración de la energía y, 

en consecuencia, de su ahorro. 

La energía es algo que utilizamos a diario 

y constantemente desde que nos 

levantamos hasta que nos acostamos, 

pero raramente pensamos en cómo 

administrarla no sólo para ahorrar dinero, 

sino también para ayudar al medio 

ambiente. Y es que debemos tener claro 

que es la propia naturaleza la que más 

caro pagará todos nuestros derroches 

energéticos, sobre todo si se considera 

que tan sólo el 6% de la energía utilizada 

en España proviene de fuentes 

renovables. 

Resulta prioritario, pues, reducir esta 

dependencia económica del petróleo y de 

combustibles fósiles - se trata de fuentes 

que poco a poco se agotan- y para ello 

hay dos soluciones: potenciar el uso de 

fuentes alternativas y renovables y, aún 

más importante, aprender a usar 

eficientemente la energía, cuestión en la 

que todos tenemos igual responsabilidad. 

El ahorro de energía se puede conseguir 

en cualquiera de las actividades diarias y, 

además, hoy día hay muchos adelantos 

tecnológicos orientados a este fin, que 

han obtenido buenos resultados. Se 

calcula que desde 1970 hasta la 

actualidad se ha consumido un 20% 

menos de energía para generar los 

mismos bienes. 

 

Cómo hacer más eficaz el consumo de 

energía 

Las lámparas fluorescentes (llamadas 

de bajo consumo) difieren en muy poco 

de las convencionales y, además, están 

diseñadas para sustituir directamente a 

las lámparas incandescentes tradicionales. 

Las ventajas de su uso son numerosas: 

consumen un 20-25% menos, duran 

hasta 8.000 horas (8 veces más) y 

alcanzan la rentabilidad alrededor de las 

3.000 horas de funcionamiento, por lo que 

se recomiendan especialmente en usos de 

conexión prolongada. No obstante, no se 

recomienda su uso en lugares donde 

tengan un apagado y encendido 

frecuente, ya que su consumo se hace 
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rentable a partir de la media hora de 

funcionamiento. 

Las técnicas de aislamiento térmico, 

que consisten en incorporar a los 

cerramientos de edificios (muros, suelos, 

cubiertas, etc.) materiales que oponen 

gran resistencia al paso del calor, reducen 

las pérdidas de calor que se producen en 

invierno y, adicionalmente, evitan que 

penetre en verano. 

En resumen, el aislamiento térmico sirve 

para ahorrar energía por reducción del 

consumo de calefacción o aire 

acondicionado, además de asegurar el 

confort interior tanto en invierno como en 

verano. La gama de materiales que se 

pueden encontrar en el mercado es cada 

vez más amplia, pero los más habituales 

son el corcho y aglomerados de madera, 

las fibras minerales, el poli estireno, el 

vidrio celular o el poliuretano. Su elección 

dependerá del lugar en el que se vaya a 

utilizar. 

Respecto al ahorro de combustible en 

el transporte, los hábitos de conducción 

constituyen un factor clave para no gastar 

más de lo necesario cada vez que se 

utiliza el automóvil. Para comprender la 

relevancia del ahorro de energía en 

motores y la importancia de apostar por 

las energías renovables, baste con saber 

que en España el transporte emplea casi 

la mitad de todo el petróleo consumido en 

el país, y que en todo el mundo los 

automóviles son los principales 

responsables del consumo de petróleo. La 

aportación de los usuarios pasa por 

conducir a menor velocidad o sin 

aceleraciones bruscas para reducir el 

consumo. 

Con nuestra actitud en el hogar también 

podemos ahorrar energía y no sólo 

recortar así nuestras facturas de luz y de 

gas, sino también ayudar al medio 

ambiente. Se trata de tener en cuenta 

pequeños hábitos a la hora de realizar las 

labores del hogar o, simplemente, estar 

en casa. 

� Cargar la lavadora al máximo para 

hacer el menor número de lavados posible 

� Planchar la mayor cantidad de ropa 

cada vez y no dejar este electrodoméstico 

encendido más de lo necesario 

� Cerrar bien el refrigerador 

� Apagar los aparatos de audio y video 

cuando nadie los utilice 

� Encender las luces sólo cuando se 

necesiten, utilizar siempre que se pueda 

la luz natural 

� No calentar excesivamente la casa para 

luego acabar abriendo las ventanas 

debido al calor 

(hay que recordar que la temperatura 

ideal en el hogar es de 22º) 

� A la hora de cocinar, tapar siempre las 

cazuelas para no despilfarrar calor. 
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Eficiencia energética de los 

electrodomésticos: de la A a la G 

En 1994 entró en vigor en España una 

directiva comunitaria que exige el 

etiquetado .energético. de frigoríficos, 

congeladores, lavadoras, secadoras, 

lavavajillas y lámparas de uso doméstico. 

Desde esa fecha, todos los fabricantes 

han de identificar cada electrodoméstico 

con un nivel de eficiencia que se indicará 

con una letra, de la A a la G, la A indica la 

máxima eficiencia y la G la mínima. 

Un año antes de que la directiva entrara 

en vigor en España, se realizó en Europa 

un cálculo para situar a cada 

electrodoméstico en uno de los siete 

niveles. Se procedió de la siguiente 

manera: se midió el consumo anual de 

frigoríficos, lavadoras, etc., y al consumo 

medio de los aparatos analizados se le 

asignó el punto intermedio entre las letras 

D y E (que son los niveles que quedan en 

la mitad entre la A y la G). A partir de ese 

punto o valor medio se calcularon los 

demás. Así, un frigorífico con el mismo 

volumen de clase A consume un 55% de 

la energía que utilizaría para la misma 

labor uno de tipo medio (el 100% de la 

energía). El de clase B consume entre un 

55% y un 75%; una lavadora C gasta 

entre en 75% y un 90%, y así 

sucesivamente. O dicho de otra manera el 

electrodomésticos B consume sobre un 

10% más que el A, el C un 20% más que 

el A. 

En estas etiquetas, además de aparecer la 

letra que les corresponde, se adjunta más 

información sobre cada electrodoméstico 

en la parte derecha de la pegatina. Por 

ejemplo, las lavadoras miden el consumo 

energético en Kw/h (kilowatios por hora) 

por ciclo de lavado y consignan también el 

consumo de agua en litros y el ruido de la 

máquina mientras está funcionando. 

Conviene tener en cuenta que no hay 

ningún organismo independiente que 

etiquete cada electrodoméstico. Las 

propias marcas contratan los servicios de 

laboratorios homologados para hacer 

pruebas de consumos de sus modelos y 

con los resultados de esas pruebas ponen 

las etiquetas. 

Un dato importante: diversos estudios han 

calculado que la diferencia de precio entre 

un aparato de la clase A y otro de la clase 

C se amortiza en 5 años gracias a su 

menor consumo. 

Ahorrar con la lavadora, el objetivo 

Los 12 millones de hogares españoles 

realizan actualmente alrededor de 2.960 

millones de lavados cada año, con un 

coste total superior a los 205.000 millones 

de las antiguas pesetas (70 pesetas por 

lavado), según cálculos realizados por 

técnicos. 

Aplicar estas medidas de racionalidad 

podría reducir el gasto en lavado de los 
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hogares alrededor de un 7%. El ahorro 

total para los hogares españoles podría 

situarse en torno a los quince mil millones 

anuales de las antiguas pesetas (algo más 

de 5 pesetas por lavado). 

En cuanto a energía eléctrica, el ahorro 

alcanzaría los 87 millones de kilovatios 

hora, equivalente al consumo de 

alumbrado público de una ciudad como 

Madrid durante un año. 

 

Consejos 

para un lavado más ecológico 

Reutilice los envases permanentes o 

rellenables y compre recipientes de 

recambio en la medida de lo posible. El 

producto es idéntico pero emplea menos 

cartón o plástico, una ventaja para su 

cubo de basura y para el medio ambiente. 

También puede reciclar los envases. 

 

� Antes de lavar clasifique la ropa de la 

colada por colores, tipos de tejidos y nivel 

de suciedad, y asegúrese que se hacen 

coladas con el mismo tipo de ropa. Así, se 

utilizan las mejores condiciones de lavado 

(programa, temperatura y dosis de 

detergente). Las prendas de color, 

las sintéticas y las poco sucias, por 

ejemplo, se pueden lavar a menor 

temperatura que las prendas blancas, las 

de algodón y las muy sucias. 

� No use la lavadora con poca ropa. A 

todos nos ocurre en ocasiones: queremos 

vestir esa blusa o esos pantalones, pero 

están sucios y los lavamos solos. El 

problema es que algunas lavadoras 

consumen la misma cantidad de 

electricidad y agua, sea cual sea su carga. 

� Dosifique en función de la suciedad y 

de la dureza del agua. La cantidad de 

detergente que usted debe utilizar 

depende de la dureza del agua en su 

localidad y del grado de suciedad de la 

ropa. Siguiendo las instrucciones del 

envase, obtendrá los mejores resultados y 

ayudará al medio ambiente. Conviene 

leerlas periódicamente, incluso si utiliza 

siempre la misma marca, ya que los 

comerciantes varían las características del 

producto. 

� Evite utilizar detergentes que incluyan 

fosfato entre sus ingredientes. El fosfato 

es el componente más controvertido de 

los jabones para lavadora. Su función 

consiste en ablandar el agua para mejorar 

así el poder limpiador. Pero actúa como 

un poderoso contaminante: una vez en los 

ríos, provoca el crecimiento de las algas, 

lo que impide al oxígeno llegar a los peces 

y al resto de la vida acuática 

(eutrofización). Hoy en día existen 

muchos jabones (por ejemplo, la mayoría 

de los detergentes líquidos) que no lo 

utilizan. 

� Lave con la temperatura recomendada 

más baja. Hoy en día la mayoría de los 

detergentes 
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lava correctamente a bajas temperaturas. 

Además, con temperaturas elevadas se 

gasta más energía de la necesaria. Puede 

ahorrar hasta una 40% y disminuir la 

factura de la electricidad y su ropa 

quedará tan limpia como siempre con 

agua fría. El 90 % de la energía eléctrica 

que precisa la lavadora se consume en el 

calentamiento del agua (un programa a 

90 grados gasta cuatro veces más 

electricidad que a 40 grados) y sólo el 

10% restante en mover el motor que 

acciona el tambor. 

� Utilice la lavadora a plena capacidad, 

ya que este electrodoméstico emplea 

prácticamente la misma cantidad de agua 

y electricidad si trabaja lleno o semivacío. 

Existen programas económicos o de 

media carga que evitan derroches cuando 

la lavadora no está llena, pero si bien 

gastan menos que un programa completo, 

dos lavados de media carga consumen 

siempre más electricidad y agua que uno 

con el tambor lleno. 

� El sol es la mejor secadora. Conviene 

aprovechar la acción directa del sol y del 

aire para secar la ropa. Así, las prendas se 

conservan mejor y se ahorra energía, 

sobre todo considerando que las 

secadoras consumen más electricidad que 

las lavadoras trabajando con el mismo 

volumen de ropa. Si no se puede o no 

quiere prescindir de la secadora, son 

preferibles las de circulación con salida 

exterior de aire a las de condensación, ya 

que para igual rendimiento las primeras 

gastan hasta un 15% menos de energía 

eléctrica. 

� Las cargas parciales de las secadoras 

emplean más electricidad por kilo de ropa 

que las lavadoras. Al adquirir una 

secadora nueva es imprescindible que 

disponga de la misma capacidad de ropa 

que la lavadora. Si es menor, habrá que 

repetir la operación de secado, y si la 

secadora cuenta con más cabida, 

funcionará sin aprovechar la carga 

completa. 

� Para eliminar las manchas difíciles sin 

dejar rastros, se puede recurrir a algunos 

remedios caseros. Las manchas de tinta y 

bolígrafo desaparecen si se tratan 

localmente con jugo de limón, sal o yogur 

y posteriormente se lava la prenda con 

agua tibia. Si son recientes, bastará 

remojar la zona ensuciada en leche 

templada y después lavar toda la prenda. 
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NUEVOS PROYECTOS 
CULTURALES EN 
COGECES DEL MONTE 
 
Alicia Gómez Pérez 
Departamento de Dinamización Cultural de 
SERCAM S.C. 
 
En el último año se ha puesto en 

marcha una serie de actuaciones por 

parte del Ayuntamiento de Cogeces 

del Monte con el fin de poner en valor 

los importantes recursos culturales y 

ambientales que atesora el término 

municipal, y completar otras 

propuestas ya existentes como las 

Rutas por el municipio o los Museos. 

El proyecto se entiende en un marco 

en el que el turismo cultural en el 

mundo rural está adquiriendo cada 

vez mayor trascendencia, espe-

cialmente en una comunidad como 

Castilla y León que se está 

configurando de forma decidida en un 

referente nacional en el turismo de 

interior. Por ello, es singularmente 

importante unirse a esta corriente de 

una forma seria que ofrezca al 

potencial visitante recursos de una 

cierta calidad. Pues bien, partiendo de 

ello, se ha ejecutado una serie de 

propuestas que servirá para incluir a 

Cogeces del Monte en este amplio 

marco turístico-cultural, partiendo de 

la potencialización de los numerosos 

recursos arqueológicos, históricos, 

artísticos, etnográficos y naturales 

que se localizan a lo ancho y largo del 

territorio municipal.  

Todas las actuaciones surgieron de un 

amplio estudio de documentación en 

el que se recopiló una gran cantidad 

de información, tras lo que se 

determinaron los principales recursos 

culturales, y se analizó y diseñó la 

forma de potenciarlos, teniendo en 

cuenta las diferentes restricciones que 

imponían ciertas condiciones a la 

ejecución de esas actuaciones, 

especialmente presupuestarias y de 

accesibilidad.  

Así, se determinaron dos actuaciones 

esenciales, por un lado la puesta en 

valor de un recurso de gran 

importancia etnográfica, como era el 

chozo de Los Hilos, de propiedad 

municipal y sobre el que el 

ayuntamiento realizó la consolidación 

y parcial reconstrucción mediante 

técnicas constructivas tradicionales, y 

por otro, la señalización de ciertos 

recursos dispersos por todo el término 

municipal con el fin de, mediante su 

interpretación, hacerlos compresibles 

a cualquiera que quiera acercarse a 

ellos. 

Las actuaciones recientemente 

concluidas a las que nos referimos son 

las siguientes: 

 

1. Parque Etnográfico de la 

Arquitectura Pastoril en el chozo y 

corrales de los Hilos: Una forma 

amena de acercarse a estos 

testimonios etnográficos de un mundo 

rural desaparecido en el que la 
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ganadería tenía una importancia 

trascendental. Apto para toda la 

familia, es un novedoso concepto de 

espacio cultural al aire libre, donde 

quien se acerque hasta él podrá 

acceder a datos tan curiosos como 

que en 1904 en Cogeces del Monte 

existía cerca de un centenar de 

chozos y corrales. 

 

2. Monasterio de la Armedilla: Se 

ha diseñado un itinerario con cinco 

puntos informativos en los que se van 

interpretando algunos de los prin-

cipales elementos del monasterio y se 

dan las claves de su evolución 

histórica. Su visita es imprescindible. 

 

3. Pico de la Mesilla: Desde este 

privilegiado mirador a 881 m. de 

altitud se pueden apreciar las 

características esenciales de un 

paisaje de páramo cortado por los 

tajos profundos de los valles. Dos 

señales nos muestran el medio 

natural desde otro punto de vista. 

 

4. Pico de la Frente: Solar de un 

importante yacimiento de la Edad del 

Bronce –hace más de 3000 años-, dos 

señales nos ofrecen reconstrucciones 

de cómo era la vida en aquella época, 

sin olvidar que durante la visita a este 

lugar estaremos rodeados de un 

bosque de enorme encanto y que al 

final nos espera la recompensa de un 

excelente mirador desde el que se 

atisba el valle del Duero. 

 

5. Ruta por el casco urbano: A lo 

largo de seis puntos informativos se 

ofrece una información básica sobre 

aspectos interesantes del pueblo a 

través de la interpretación de sus 

espacios urbanos. Comienza en la 

plaza del Ayuntamiento. 

 

6. Chozos: Finalmente, se han 

colocado sendas señales en tres de 

los chozos mejor conservados de 

Cogeces del Monte, como son el de 

los Pedrines, el del Tío Monago y el de 

los Pelechines -recientemente 

recuperado por el ayuntamiento-.  

 

Esperamos que estas actuaciones 

sirvan para que todos los cogezanos 

descubran aspectos de su tierra que 

desconocían, los valoren y los 

preserven para futuras generaciones, 

y para que los visitantes que se 

acerquen a ellos comprendan lo que 

ven y lo disfruten como nosotros 

hemos disfrutado trabajando en ellos. 
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Vegetación de Cogeces del Monte 
Francisco Javier Tranque Pascual 

Ingeniero de Montes 

 

El Término municipal de Cogeces del 

Monte, con una extensión de 73.600 

hectáreas, se encuentra situado al este de 

la provincia de Valladolid, en la zona de 

páramos que se extiende entre el valle del 

río Duero y la provincia de Segovia. 

 

La altitud media de la parte alta del 

páramo está cercana a los 880 m., la 

precipitación anual es de 537 mm. 

(litros/m2), y la temperatura media es de 

10,3 ºC. Según datos climáticos medios, 

los meses más fríos son diciembre y 

enero, siendo el verano corto y suave, 

caracterizado por una fuerte oscilación 

térmica entre el día y la noche, 

características típicas de la zona 

castellana de páramo. 

 

Fisiográficamente, el término de Cogeces 

del Monte se localiza en la extensa zona 

de páramos situada entre el valle del río 

Duero (al norte) y la comarca natural de 

la tierra de pinares (al sur). Esta 

paramera de naturaleza caliza, tiene un 

carácter compacto con aspecto de amplia 

planicie elevada, que se ve alterada por 

los tajos originados por los cursos 

fluviales. Aparecen de esta forma 

numerosos valles labrados en el páramo 

que rompen su continuidad y llanura. 

 

Se diferencian tres zonas características 

en la zona del páramo: una zona de valle 

en la parte baja del páramo, con 

depósitos asociados a los cauces de los 

arroyos (las fértiles tierras de las vegas), 

una zona de transición a base de margas 

(y frecuentes cristales de yeso) en las 

cuestas, y una zona llana en la parte alta 

de la paramera constituida por un banco 

de calizas (las calizas de los páramos). 

La vegetación de la zona de Cogeces del 

Monte está influenciada por las 

características climatológicas, fisio-

gráficas y geológicas ya comentadas, 

pero sobre todo, el factor que más ha 

condicionado la vegetación existente en 

la actualidad es el factor humano, esto 

es, el uso del suelo que el hombre ha 
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desarrollado en la zona desde hace 

cientos de años. De esta manera, las 

extensas formaciones de encina, quejigo 

y en menor medida pino, que ocuparían 

de forma natural la parte alta y llana del 

páramo, han sido sustituidas por 

terrenos de labor (tres cuartas partes del 

término municipal son actualmente 

cultivos agrícolas). Por el contrario, las 

zonas de mata de encina que aún 

persisten seguramente se deban al 

aprovechamiento que el hombre hacía de 

ellas para la obtención de leñas y el 

carboneo o a la imposibilidad de 

roturación por la gran cantidad de piedra 

y escasa aptitud para el cultivo. En 

definitiva, que el hombre ha sido y es, el 

gran modelador del paisaje vegetal. 

A continuación se repasan las principales  

 

 

formaciones vegetales existentes en la 

zona de Cogeces, y que básicamente se 

resumen en dos grupos: la vegetación de 

la parte alta del páramo (masa mixta de 

encina y pino del monte El Alambrado y 

proximidades del Pico la Frente) y la 

vegetación de los valles que labran los 

distintos arroyos que discurren la zona 

(principalmente pinares de las cuestas). 

 

1. Vegetación del alto del páramo 

(Masa mixta de encina, quejigo y pino 

piñonero sobre caliza) 

Al norte del término municipal existe un 

monte de utilidad pública llamado El 

Alambrado, que se extiende por los 

términos de Cogeces, Quintanilla de 

Onésimo y Quintanilla de Arriba. Se trata 

de una masa forestal sobre sustrato 

calizo compuesta por la mezcla de 

encina, pino piñonero y quejigo o roble 

carrasqueño.  

Otras especies que aparecen son la 

sabina albar, el enebro y un matorral de 

degradación muy común en toda la zona 

compuesto por espliego, salvia, estepa 

negra y distintos tipos de tomillos. En las 

proximidades del Pico La Frente 

tendríamos otro ejemplo de esta masa 

mixta de piñonero, quejigo y encina, en 

una etapa de degradación más 

avanzada, y que estarían acompañados 

de ejemplares de sabina y del matorral 

calcícola.  
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El pino piñonero aparece en forma 

arbórea, mientras que la encina y el 

quejigo son más frecuentes 

constituyendo matas arbustivas 

originadas por las continuas rozas o 

recepes para la obtención de leña y 

carbón vegetal. Este tipo de 

aprovechamiento de carboneo y 

esquilmo de leñas ha condicionado la 

disminución de superficie del quejigo a 

favor del pino y la encina, ésta última 

con un rebrote mucho mejor tras la corta 

y el incendio. La mezcla de encina y 

quejigo, y en menor medida el pino 

piñonero, supondrían la vegetación 

clímax (la teóricamente mejor adaptada 

de forma natural) a las condiciones de 

clima y suelo de Cogeces. 

El pino piñonero (Pinus pinea) se 

caracteriza por su copa aparasolada y 

corteza gruesa en forma de placas. Se 

trata de un pino muy apreciado en las 

llanuras castellanas por el 

aprovechamiento del piñón, el más 

grande de los pinos españoles. La piña 

del piñonero tarda tres años en madurar, 

recibiendo el nombre de “pirindola” la 

piña del primer año y de “chota” la de 

segundo año. El nombre latino, “pinea”, 

significa piña, que hace referencia al 

gran tamaño de éstas y la comestibilidad 

de los piñones. En general este pino 

prefiere suelos sueltos, como arenas, 

aunque es capaz de sobrevivir en 

sustratos tan pobres como las margas de 

los páramos. La presencia de piñones de 

este pino en yacimientos arqueológicos y 

de leña en poblados que datan de la 
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Edad del Hierro parece indicar su 

presencia de forma natural en la cuenca 

del Duero desde la prehistoria, si bien es 

cierto que fue muy extendido durante la 

época de los romanos. 

 

La encina o carrasca se caracteriza por 

estar perfectamente adaptada a los 

rigores climáticos de las parameras 

castellanas, donde frecuentemente se 

mezcla con el quejigo, necesitando éste 

último zonas de mayor humedad 

(laderas de umbría en vez de solana, 

etc.). Asociado a encinares y quejigares 

aparece un matorral calcícola típico, 

donde conviven aulagas, salvias, 

espliegos y distintos tipos de tomillos. 

Este matorral se hace más frecuente en 

etapas más avanzadas de degradación 

del bosque maduro, lo que se manifiesta 

también en un porte menos arbóreo de 

las carrascas y más de tipo arbustivo 

(menos de 5 metros de altura).  

Otras de las especies forestales 

presentes son la sabina (Juniperus 

thurifera) y enebro común (Juniperus 

communis), siendo frecuente encontrar 

ejemplares dispersos, de forma piramidal 

y escasa talla, mezclándose con las 

encinas y los pinos.  

Los romanos llamaban juniperus al 

enebro, seguramente derivado del 

vocablo celta jeneperus: áspero, en 

relación a las hojas pinchudas del 

enebro. Los frutos del enebro 

(denominados arcéstidas) se utilizan 

para aromatizar la ginebra. Por su parte, 

el nombre latino de la sabina thurifera 

significa productor de incienso, ya que la 

madera de la sabina es muy aromática, 

obteniéndose de ella una resina que 

servía de incienso para ceremonias y 

aceite medicinal. 

 

2. Vegetación  de los valles 

La paramera sobre la que se asienta el 

municipio de Cogeces del Montes se 

encuentra surcada por diversos valles 

(Valimón, Valdecascón, Cogeces y 

Valcorba) por los que discurren arroyos 

del mismo nombre. Las laderas que 

comunican la parte alta del páramo y el 

curso fluvial se caracterizan por su 

acusada pendiente y por la naturaleza 

margosa del sustrato. La formación 

forestal más reconocible de estas laderas 

son las eficaces repoblaciones de pino, 

sobre todo pino piñonero (Pinus pinea) y 

en menor medida pino carrasco (Pinus 

halepensis). Estos pinos están utilizados 

con fines protectores de la erosión de las 

cuestas ya que consiguen vegetar en los 

pobres suelos de reacción  básica  de  las 

margas yesíferas, tan comunes en la 

zona de páramo castellano. 

El pino piñonero tiene una amplia 

distribución en el centro peninsular 

(tanto en llanuras como en laderas), sin 
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embargo el pino carrasco es más típico 

del levante peninsular, siendo utilizado 

en Castilla para repoblar cuestas de 

difícil protección vegetal. El nombre 

latino del pino carrasco halepensis, 

proviene de Alepo, ciudad de Siria, lo 

que indica el carácter circunmediterráneo 

de la especie.  

También existen masas boscosas de pino 

piñonero en la parte baja de los valles 

abiertos, con un mejor desarrollo y 

mayor talla al ocupar suelos más fértiles 

y profundos que los pinares de ladera. 

En las zonas de mayor degradación y 

menor cobertura forestal (las cuales 

están ampliamente representadas en el 

término de Cogeces), la formación 

vegetal más común es el salvio–esplegal, 

dominado por las dos especies que le 

dan nombre: espliego y salvia. 

Mezclados con los pinares de repoblación 

aparecen, con abundancia, otras 

especies arbóreas típicamente 

mediterráneas como son la encina y el 

quejigo, y que en las laderas aparecen 

en forma de mata arbustiva que 

raramente sobrepasa los 4 o 5 metros de 

altura. Junto con las anteriores especies 

aparecen con cierta frecuencia la sabina 

(Juniperus thurifera) y el enebro 

(Juniperus communis). 

Como sotobosque común a todas las 

formaciones arbóreas de la zona aparece  

un cortejo florístico ampliamente 

distribuido por todo el término de 

Cogeces donde conviven una serie de 

especies adaptadas a los suelos pobres, 

secos, soleados y generalmente calizos, 

típicos de zona de páramos. Se trata en 
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su mayoría de plantas aromáticas muy 

apetecidas por el ganado ovino de la 

zona, y de interés condimentario, 

medicinal, farmacéutico o en perfumería 

(especialmente las de la familia de las 

labiadas, con una flor en forma de boca 

con dos labios y tallo cuadrangular). Este 

conjunto de plantas aparece como etapa 

de degradación de los encinares y 

pinares de zonas calizas que, como se ha 

comentado, ocuparía de forma natural 

gran parte de la zona de Cogeces. 

Algunas plantas representativas de este 

cortejo son el espliego, las salvias, los 

tomillos o la aulaga. 

El espliego (Lavandula latifolia) es un 

pequeño arbusto blanquecino de flores 

violetas. De fuerte olor a alcanfor, 

florece a principios del verano, 

confiriendo al campo un bello color 

amoratado reforzado con la presencia de 

la salvia. El nombre latino de la especie, 

lavandula, deriva de lavare: lavar, 

purificar, que hace referencia al uso que 

los romanos hacían de esta planta, 

utilizada para perfumar los baños y las 

lociones. La esencia aromática de esta 

planta se utiliza en la industria cosmética 

y de perfumería, para lo cual se cultiva 

el lavandín, híbrido de dos especies de 

espliego. Además, sus remedios 

tradicionales son amplísimos: ahuyentar 

insectos, aromatizar ropa, conciliar el 

sueño, aceites para aromaterapia,…etc. 

La salvia o jalvia (Salvia lavandulifolia) 

es una mata de unos 50 cm de altura y 

flores azul-violáceas. Florece de junio a 

agosto y también es muy utilizada en 

perfumería y en la industria 

farmacéutica. Es similar al anterior y 

más frecuente en la zona de Cogeces, 

diferenciándose  por sus hojas más 

anchas y verdosas. Frecuente en 

matorrales sobre suelos calizos o 

margosos, generalmente secos. El 

nombre Salvia parece que deriva del 

latín “salvus”, en alusión a sus 

propiedades curativas.  

De las especies de tomillos destaca el 

tomillo blanco (Thymus mastichina) y el 

tomillo salsero (Thymus zygis). El tomillo 

blanco o mejorana silvestre tiene unas 

inflorescencias plumosas muy caracte-

rísticas. Tiene una altura de 50 cm y sus 

tallos son erecto-ascendentes. Por el 

contrario, el tomillo salsero es una mata 

de menor tamaño y en ocasiones algo 

recostado. El nombre genérico de los 

tomillos proviene del griego “Thyo”: 

perfume, que indica la cualidad 

aromática de estas especies.  

La aulaga o aliaga (Genista scorpius) es 

un arbusto espinoso de flores amarillas 

típicas de las “genistas”. Su fruto es una 

legumbre oscura, aplastada y con bordes 

pelosos. El nombre latino de “scorpius” 

significa escorpión e indica los dolorosos  
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pinchazos de las espinas de este 

matorral.  

Otras especies características de las 

zonas secas de páramo y presentes en la 

zona de Cogeces son el socarrillo 

(Dorycnium pentaphyllum), leguminosa 

muy fácil de reconocer por los cinco 

foliolos de los que se compone su hoja, 

la mata pincel (Staehelina dubia), la 

hierba de las siete sangrías (Lithodora 

fruticosa), y la estepa negra o Jara de 

hoja de laurel (Cistus laurifolius). 

En la zona de valle con mayor humedad, 

generalmente en los márgenes de 

arroyos, se puede observar vegetación 

típica de ribera (escasa sobre todo por la 

disminución de los caudales de los 

arroyos) como son los chopos lombardos 

(Populus nigra), álamos (Populus alba), 

juncos (Juncus sp), espadañas (Typha 

sp) y ejemplares muy localizados de 

sauces (Salix sp).  También es de 

singular importancia la olmeda (Ulmus 

minor) próxima al convento de la 

Armedilla, seguramente mucho más 

extensa en tiempos pasados. 

En la desembocadura del arroyo Cogeces 

en el Valcorba (ya en el término de 

Santibáñez) se extiende hacia 

Montemayor un pinar de pino negral (o 

resinero) que vegeta sobre arenas del 

cuaternario, donde aparece asociado un 

matorral de características silicícolas 

(como la retama, siempreviva y 

cantueso), distinto por tanto al que se 

extiende por la zona de Cogeces, de 

naturaleza básica por tratarse de suelo 

calizo.  
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LA CUARTA ALIANZA     
de Gonzalo Giner 
 
 
Comentario de Ana Isabel Martín

 
 

A la joyería madrileña de Fernando Luengo llega un paquete sorprendente 
por su contenido, se trata de un brazalete de más de 3.300 años de antigüedad. 
Cuando investiga el origen de la joya se ve inmerso en diferentes hechos históricos: 
el final de los cataros (año 1244) en Montsegur asediados por las tropas del 
senescal cruzado Hugo de Arci, la liberación de los Santos Lugares (año 1099) por 
la Santa Cruzada convocada por el Papa Urbano II y que al grito de la consigna: 
“Dios lo quiere” iba conquistando y asaltando cuantas ciudades  se iban 
encontrando en su recorrido hacia Jerusalén. Los cruzados se van quedando con 
todos los tesoros que encuentran a su paso: un medallón forjado por Abraham que 
colgó en primer lugar del cuello de su hijo Isaac y posteriormente pasó de padres a 
hijos, un brazalete que se creía perteneció a Moisés, parte de la cruz en la que 
murió Jesús, unos sencillos pendientes que debieron   pertenece a la Virgen María, 
etc. 

Todos estos símbolos, que representan las diferentes alianzas que hizo Dios 
con el hombre, deben unirse para que finalmente el bien prevalezca sobre el mal en 
el mundo. Esta forma de pensar y la búsqueda de estos objetos ha llegado hasta la 
actualidad de mano de un grupo secreto de templarios, separado durante el siglo 
XIII de los pensamientos originales de la orden religiosa y militar, y que coinciden 
en su filosofía con los esenios 

 
rama filosófica del judaísmo célebre en su antigüedad por su ascetismo, estilo de 
vida comunitario y habilidad para predecir el futuro. Los famosos manuscritos del 
Mar Muerto, zona de Qumram se cree pertenecieron a un comunidad local de 
esenios. En la novela un papiro rescatado de las cuevas del Mar Muerto le dará la 
clave al protagonista para averiguar la verdad y poner en marcha una profecía 
cuyas consecuencias son imprevisibles. 

Mientras se desarrolla la investigación el protagonista se siente atraído por 
dos mujeres: Mónica, joven, guapa e inteligente y Lucía, madura, de mente rápida 
y aguda y que tiene muchas afinidades con Fernando. 

Recomiendo su lectura por ser un libro entretenido, que hace viajar a la 
imaginación del lector tanto por el pasado como por el presente, didáctico porque 
está muy bien documentado en cuanto a sucesos históricos y de fácil lectura ya que 
también es una novela de aventuras. 

 
. 
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POEMARIO 
 

El Duero cruza el corazón de roble 
de Iberia y de Castilla. 
                       ¡Oh, tierra triste y noble, 
la de los altos llanos y yermos y roquedas, 
de campos sin arados, regatos ni arboledas; 
decrépitas ciudades, caminos sin mesones, 
y atónitos palurdos sin danzas ni canciones 
que aun van, abandonando el mortecino hogar, 
como tus largos ríos, Castilla, hacia la mar! 
 
Castilla miserable, ayer dominadora, 
envuelta en sus andrajos desprecia cuanto ignora. 
¿Espera, duerme o sueña? ¿La sangre derramada 
recuerda, cuando tuvo la fiebre de la espada? 
Todo se mueve, fluye, discurre, corre o gira; 
cambian la mar y el monte y el ojo que los mira. 
¿Pasó? Sobre sus campos aún el fantasma yerra 
de un pueblo que ponía a Dios sobre la guerra. 
 
La madre en otro tiempo fecunda en capitanes 
madrastra es hoy apenas de humildes ganapanes. 
Castilla no es aquella tan generosa un día, 
cuando Mío Cid Rodrigo el de Vivar volvía, 
ufano de su nueva fortuna y su opulencia, 
a regalar a Alfonso los huertos de Valencia; 
o que, tras la aventura que acreditó sus bríos, 
pedía la conquista de los inmensos ríos 
indianos a la corte, la madre de soldados, 
guerreros y adalides que han de tornar, cargados 
de plata y oro, a España, en regios galeones, 
para la presa cuervos, para la lid leones. 
Filósofos nutridos de sopa de convento 
contemplan impasibles el amplio firmamento; 
y si les llega en sueños, como un rumor distante, 
clamor de mercaderes de muelles de Levante, 
no acudirán siquiera a preguntar ¿qué pasa? 
Y ya la guerra ha abierto las puertas de su casa. 
 
Castilla miserable, ayer dominadora, 
envuelta en sus harapos desprecia cuanto ignora. 

 
Campos de Castilla. Antonio Machado 
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